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Resumen

La participación de la comunidad educativa es fundamental 
en una educación que se fundamenta en el logro del 
éxito personal, social y académico/profesional de todo el 
alumnado, sea cual sea su punto de partida.

Para implementar proyectos que incluyan a la comunidad 
educativa, es fundamental el liderazgo compartido de 
la dirección; por una parte, para concitar voluntades del 
profesorado, familias y alumnado; y por otra, para diseñar, 
planificar y dinamizar los procesos de cambio que esto 
implica.

Palabras clave: participación, comunidad educativa, 
corresponsabilidad, compromiso, construir relaciones, 
liderazgo compartido.

Abstract

Participation of the education community is essential when 
education is based on the achievement of students’ personal, 
social and academic / or professional success, whatever their 
starting point.

To implement projects that include the education community, 
shared leadership management is essential; on the one hand, to 
get wide support from teachers, families and students; and on 
the other, to design, plan and make the changing processes that 
this implies more dynamic.

Keywords: involvement and participation, school community, 
shared responsibility, commitment, building relationships, shared 
leadership.

1. Participación
Participar no es recibir información, por exhaustiva 
que esta sea. Tampoco es darla, por importante que 
pueda ser lo que se comunica. La participación es to-
mar decisiones; todo lo demás son sucedáneos. La 
información es solo el primer paso, puesto que es 
un requisito necesario para tomar buenas decisiones.

La participación es un proceso mediante el cual se 
dota de poder a las personas para que puedan mo-
vilizar sus competencias personales, sociales y profe-
sionales, con el fin de convertirse en actores sociales, 
manejar sus recursos, tomar decisiones y controlar 
las actividades que afectan a sus vidas.

En los centros educativos, la participación es un 
derecho y un deber de toda la comunidad educativa 
(Leite, 2014, p. 56)1 . Promoverla exige reconocer que 
los distintos miembros de la misma son capaces de 
pensar, implicarse y llevar a cabo acciones en aque-
llo que les compete. La toma de decisiones requiere 

1.  Leite, S. E. (2014). «Familia y escuela: sí, se puede». En Martínez, 
S. (Coord.) (2014). «Familia y escuela: otra oportunidad». En Cua-
dernos de Pedagogía, tema del mes, (444), pp. 56-58.

contar con una buena información, por lo que es ne-
cesario compartirla y, después, consultar y escuchar. 
La participación permite garantizar que las decisiones 
resulten del diálogo, de la negociación y de la valora-
ción de las opiniones de todas las personas implica-
das.

Crear proyectos compartidos con las familias, el 
alumnado y el profesorado sólo es posible si existe 
el convencimiento de su necesidad y de sus ventajas2 
y si todas las personas están dispuestas a dejar a un 
lado prejuicios y temores para moverse en el paradig-
ma de ganar/ganar.

Más allá de la participación formal en reuniones de 
aula y asambleas, que por lo general son informativas 
y con pocas posibilidades de intervención, o en los 
rituales, si los hay, como fiestas y celebraciones, se 
trata de posibilitar y dar lugar a encuentros y a con-
versaciones donde poder expresarse y escucharse. La 
finalidad es llegar a un entendimiento común sobre 

2.  Martínez, S. (2013). La relación familia – escuela. La representa-
ción de un espacio compartido. Tesis doctoral,
Universidad de Barcelona. < http://hdl.handle.net/2445/48969 >

http://hdl.handle.net/2445/48969
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cuestiones fundamentales que permitan poder llegar 
a acuerdos y generen compromisos de todos los co-
lectivos participantes (Martínez, 2014 )3.

Los proyectos compartidos han de incluir todas 
las miradas y tener en cuenta las necesidades, expec-
tativas y deseos de las familias, el alumnado y el pro-
fesorado. Por ello hay que reconocerlos y hacerlos 
visibles (Mecd, 2015). Además, se sabe que cada per-
sona o colectivo defiende y se implica en un proyecto 
cuando se hace dueño del mismo y lo siente como 
suyo; cuando ha participado en su elaboración desde 
el comienzo.

Iniciar un proceso participativo constituye una in-
novación importante y por lo tanto, ha de ser objeto 
de un diseño riguroso, y de una cuidada planificación 
y, debe disponer las condiciones necesarias para su 
correcto desarrollo, sin dejar nada a la improvisación 
por parte del centro, que es quien ha de llevarlo a 
cabo. Implementarlo requiere un compromiso impor-
tante, siendo toda la comunidad educativa consciente 
de que, a pesar de todo ello, su puesta en práctica si-
tuará al equipo ante una realidad tan compleja como 
lo es la conducta humana, individualmente y en inte-
racción con otras personas en el grupo.

Los centros que llevan a cabo este tipo de pro-
cesos comienzan por establecer diálogos cálidos y 
organizados para comunicarse con las familias con 
la intención de compartir un trabajo en común, en 
un proceso novedoso e interesante en el que se han 
de unificar esfuerzos para superar las dificultades. Es 
necesario prever dichas dificultades y contar con es-
trategias para desactivarlas; algunas de ellas surgen 
como consecuencia de las creencias de una parte del 
profesorado sobre el sentido de la educación y su 
rol en ellas y otras de la disposición de las familias a 
aportar sus preocupaciones y propuestas así como 
a asumir el compromiso de participar en una tarea 
común que beneficiará de modo especial a su hijos e 
hijas y que creará un fuerte sentimiento de pertenen-
cia al centro.

La adaptación al contexto es una de las claves 
del éxito -cultura, intereses, relaciones-, como seña-
lan Domínguez y Fernández (2004), sabiendo que los 
grandes temas pueden abordarse de modo sencillo, 
de tal manera de que nadie sienta que no está prepa-
rado para ello.

El sentido y la utilidad de lo que se hace ha de ser 
explícito y bien entendido, de modo que sea gratifi-
cante. Es necesario contar con una información clara 
del objetivo, una retroalimentación continua sobre el 

3.  (Martínez, 2014, p. 130).

proceso y los logros, además de un cuidado exquisito 
de todas las personas.

La metodología de trabajo es otro tema impor-
tante. Es conveniente emplear técnicas participativas, 
como el world café, espacio abierto, círculos de con-
versación y/o debate, etc., en las que la palabra y la 
conversación se conviertan en potentes herramien-
tas para la transformación social.

La selección de las técnicas de participación re-
quiere una atención especial. El objetivo principal de 
un procedimiento de este tipo es posibilitar la integra-
ción de los/las participantes, su animación y su parti-
cipación, así como hacer más sencilla la comprensión 
compartida de un tema o contenido concreto. En su 
elección hay que tener presente que ninguna estrate-
gia en sí misma es mejor que otra, sino que su utilidad 
depende de lo que se pretenda con ella. Para dar con 
la más adecuada en cada caso, es necesario tener en 
cuenta cuestiones como la naturaleza del proyecto, 
los resultados que se desean obtener, las característi-
cas de los destinatarios directos e indirectos, el con-
texto sociocultural y político y las relaciones sociales 
(incluyendo los conflictos latentes y manifiestos), la 
experiencia en metodologías participativas (tanto de 
quienes lo dinamizan como de las personas partici-
pantes).

Los centros que promueven la participación real, 
que comparten una visión de democracia profunda y 
servicio público, suelen tener que superar un déficit 
de cultura participativa y enfrentarse al reto de tener 
que crearla, con todo lo que esto implica. Para ello, 
hay que experimentar, hacer ensayos controlados que 
ayuden a dar pasos con avances y retrocesos pero 
que permitan saber qué funciona y que no, analizar lo 
que hay detrás en cada caso y aprender de ello.

2. La comunidad educativa
La educación va más allá de las paredes de la escue-
la. La educación formal (el sistema educativo), tiene 
unas finalidades y funciones concretas dirigidas a ga-
rantizar el derecho a una buena educación a todo el 
alumnado. La educación informal (la que se realiza en 
el seno de la familia y en la sociedad, medios de co-
municación, redes sociales, etc.), influye y condiciona 
todo lo que la educación formal hace y dice.

Por eso, aunque es cierto el mantra que se repite 
ante cualquier problema social, cuando se dice que 
eso se soluciona con la educación, es necesario acla-
rar que la educación es tanto formal como informal, 
lo que deja claro que la responsabilidad no es solo 
de la escuela, sino de toda la sociedad, empezando 
por la familia. La escuela sola no puede avanzar en el 
proceso de humanización, de respeto a los derechos 
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humanos, en la promoción de valores de justicia y 
solidaridad, si los demás agentes sociales van en la di-
rección contraria, cosa que ocurre con más frecuen-
cia de la deseable.

«La participación de los padres y madres es nece-
sario entenderla como una implicación comprometi-
da, voluntaria y responsable para coadyuvar a la de-
terminación y toma de decisiones sobre objetivos de 
la institución escolar, contribuyendo y compartiendo 
con ella, su logro.  A través de ello se desarrolla la 
propia capacidad de asumir unos principios compar-
tidos. Su implicación presenta un carácter social, pues 
ejercen un derecho y un deber como ciudadanos. Po-
see un carácter instrumental, por lo que es impor-
tante que estén en todo momento informados de los 
asuntos concernientes a la educación de sus hijos e 
hijas». (Bas y Pérez De Guzmán, 2010, p. 60)4 .

Se ha escrito tanto sobre la importancia de la 
colaboración entre la familia y la escuela que no es 
necesario insistir en ello. Es sabido que las dos insti-
tuciones son imprescindibles para educar a las criatu-
ras y que hacerlo en la misma dirección multiplica su 
potencialidad, que no pueden prescindir una de otra 
y que están obligadas a entenderse y a colaborar si 
quieren que sus hijos e hijas, que son a la vez, alumnos 
y alumnas, reciban la mejor educación posible. Domín-
guez (2002) señala los componentes esenciales de la 
participación familiar en los centros: confianza, tiem-
pos, diálogos, comunicación, empatía, conocimiento, 
entendimiento, interés, y cooperación entre todos y 
todas.

A pesar de ello, sigue siendo un tema pendiente y 
nadie parece estar satisfecho. Por una parte los cen-
tros insisten en que, en muchas ocasiones, las familias 
no colaboran, no siguen las orientaciones del centro, 
no educan en la misma línea y así se pierde una parte 
importante del valor educativo de los que la hacen 
(Santos-Guerra 2003). Añaden que se cuestionan y se 
contradicen sus normas, criterios y valores. Por otra, 
las familias se quejan de que el profesorado no les 
escucha ni tiene en cuenta su situación y dificultades 
en la educación de sus criaturas.

El gran perdedor en todo esto es el alumnado que 
recibe mensajes contradictorios y se desorienta por-

4.  Bas, E. y Pérez de Guzmán, V. (2010). «Desafíos de la familia 
actual ante la escuela y las tecnologías de la información y comu-
nicación». Educatio Siglo XXI, Revista de la Facultad de Educación: 
Familia y Escuela, 28(1), pp. 41-67.

que dos instituciones fundamentales para él le dan 
mensajes diferentes, cuando no contradictorios. El 
peligro es que, poco a poco, pueden desarrollar un 
grado importante de cinismo para sobrevivir y tratar 
de contentar a ambas como pueden.

Los cambios que se han dado en la sociedad ata-
ñen tanto a las familias como a los centros y unas 
veces constituyen obstáculos y otras oportunidades.

Cada vez son más las familias que hacen una elec-
ción de centro bien informada y consciente. Esto es 
posible por la información existente, no sólo a través 
de personas conocidas sino de las jornadas de puer-
tas abiertas y, sobre todo, de la página web, a través 
de la cual conocen el proyecto educativo, la progra-
mación anual y las actividades tanto académicas como 
extraescolares y lúdicas que se realizan. Las nuevas 
tecnologías facilitan una visión transparente de la vida 
real del centro.

Elegir un centro es aceptar ser miembro de una 
comunidad, aceptar sus normas y principios, ser su-
jeto de unos derechos y unas obligaciones. Por eso, 
cuando se inicia la escolarización es el momento de 
hacerlas visibles. La participación es un derecho y un 
deber, pero, sobre todo, es beneficiosa para todo el 
mundo y de modo especial para el alumnado, como 
se ha demostrado en múltiples investigaciones.

El centro educativo, como agente socializador de 
las criaturas, se percibe como el encargado de cons-
truir relaciones con la familia y hacerlo de verdad, 
potenciando su presencia y dándole protagonismo. El 
primer paso es conocer y comprender las dinámicas 
familiares y sus nuevas necesidades, a la vez que se re-
visa la organización de las escuelas para poder crear 
canales y vías de comunicación y diseñar nuevas es-
trategias cooperativas, de participación, colaboración 
e implicación de las familias en el contexto escolar.

Así pues, sí se puede, si se quiere: familias y es-
cuelas se reconocen, se requieren, se complementan 
y son imprescindibles. Unas necesitan de otras para 
poder buscar miradas, voces y acciones que ayuden a 
potenciar sus relaciones y a encontrar sus espacios y 
trabajar conjuntamente (Bona, 2015, p.22)5 .

Para ello, será necesario romper con los estereo-
tipos creados por las percepciones y las concepcio-
nes preestablecidas entre ambas instituciones. Sólo 

5.  Bona García, C. (2015): La nueva educación. Los retos y desafíos 
de un maestro de hoy. Madrid: Plaza Janés.
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de esta manera, será posible (re)construir espacios 
de encuentro, formales e informales, y canales de 
comunicación basados en el diálogo, la escucha y la 
comprensión entre familias y escuelas; y de una ver-
dadera, fructífera y cordial participación, colaboración 
e implicación de las familias6 y de todos los miembros 
de la comunidad educativa.

Por último, es necesario abordar la participación 
del alumnado para incrementar su sentido de perte-
nencia al centro. La escuela constituye el marco pri-
vilegiado para educar al alumnado en la democracia, 
proporcionándole las herramientas adecuadas para 
aprender a elegir, tomar decisiones responsables y 
actuar desde la implicación y la corresponsabilidad 
en los asuntos que le afectan. La participación real en 
la vida escolar permitirá dotarles de las competen-
cias participativas básicas y posibilitará en el futuro su 
transferencia a la vida en sociedad. Además evitará la 
desafección hacia la escuela, al potenciar el sentido de 
pertenencia al centro.

La participación del alumnado en la vida del cen-
tro responde a tres finalidades educativas básicas que 
caracterizan a toda sociedad democrática:

1.	 	Educar en los principios democráticos, fomentar 
los hábitos de comportamiento democrático y 
preparar para la participación en la vida social.

2.	 	Establecer un currículo que permita la autofor-
mación, propiciando una metodología que asegure 
su participación en los procesos de aprendizaje y 
favorezca la autoevaluación.

3.	 	Desarrollar el espíritu crítico. Capacidad de pen-
sar, de hacerse y hacer preguntas, de entrar en el 
sentido profundo de las cosas que pasan.

La promoción de la participación requiere la existen-
cia de cauces de comunicación eficaces que hagan 
llegar la información a todas las personas y sectores 
educativos implicados, pero no es solo eso, es nece-
sario avanzar hacia la toma de decisiones comparti-
das, creando estructuras organizativas que la hagan 
posible.

3. Liderazgo
El liderazgo es la actitud que asumen aquellas per-
sonas que están comprometidas con el buen hacer 
y cuya convicción logran transmitir a otras personas 
a través de la ilusión y el optimismo, para lograr una 
meta común.

6.  Pino Juste, M. (Coord), Organización de centros educativos en la 
sociedad del conocimiento (pp.199-215). Madrid: Alianza.
Rodrigo, M. J.; Máiquez, M. L.; Martín, J. C.; Byrne, S. (2008), Preser-
vación Familiar: un enfoque positivo para la intervención con familias.  
Madrid: Pirámide.

En los centros educativos, el liderazgo no se ejerce 
necesariamente por una sola persona, puede ser un 
equipo quien lo ejerce de modo compartido, como lo 
hace en muchos centros el equipo directivo. No está 
ligado a jerarquía ni a la posición en la institución, no 
tiene que ver con imponer opiniones sino con escu-
char y crearlas conjuntamente, marcando una direc-
ción, un reto y unas metas compartidas.

El logro de los objetivos, la eficiencia, se consigue 
a dos niveles: las personas y la tarea.

Primero, las personas: la gestión pone el acento 
en las tareas, mientras que el liderazgo auténtico lo 
hace en las personas. Cuando se consigue inspirar a 
otras personas o equipos y se comparte una meta 
común hacia la que dirigir los esfuerzos y dedicación 
de todo el equipo, es cuando puede hablarse de au-
téntico liderazgo. La motivación se contagia, «la pa-
sión convence» dice un aforismo y, a través de ella, se 
canaliza la energía y el potencial profesional de todas 
las personas y se dirige a conseguir los objetivos.

El liderazgo compartido exige la capacidad de 
ponerse en el lugar de los demás, comprender sus 
preocupaciones y dar solución a los problemas. Para 
ello, además de la empatía, es necesaria una buena do-
sis de creatividad, tanto propia como del equipo que 
implementa el proyecto. Cuidado, por otra parte, de 
no simplificar lo complejo y aplicar procedimientos 
innovadores para ello

Las personas que ejercen el liderazgo sirven de 
guía y dirigen a su equipo durante todo el proceso, 
pero también saben dejar espacio a otros liderazgos 
emergentes y posibilitar que el equipo tome la inicia-
tiva para brindarles la oportunidad de desarrollarse 
personal y profesionalmente. Por eso, es necesario 
saber escuchar y conocer sus necesidades, con el fin 
de ofrecerles el tiempo y los recursos necesarios 
para que hagan bien su trabajo.

En segundo lugar, la tarea: la satisfacción del equipo, 
además de mediante aspectos afectivos y motivacio-
nales, se consigue por los logros alcanzados. Las ex-
pectativas y el grado de cumplimiento de la tarea han 
de ser altas y posibilitar que cada quien dé los mejor 
de sí. Sin perder de vista que las personas necesitan 
sentir apoyo, disponer de las herramientas necesarias 
para desempeñar su trabajo de forma adecuada, ver 
reconocidos sus esfuerzos y saber que alguien sigue 
el proceso y lo valida.

Antes de iniciar el proyecto, deben de asegurarse 
la claridad y entendimiento compartido de los obje-
tivos a lograr, de los procesos, de las acciones, de la 
temporalización e indicadores de logro y, finalmente, 
de la responsabilidad personal y colectiva. Sólo así se 
podrá aceptar el compromiso y responder a él.
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Una vez más, el ejemplo es fundamental; la exigen-
cia empieza por las personas que lideran el proyec-
to, sabiendo que sólo por medio de un trabajo bien 
hecho se lograrán grandes resultados. Este modelaje 
aporta la autoridad moral para demandar esta misma 
exigencia a los demás. Por otra parte, quienes lideran 
son los responsables de asumir los riesgos, puesto 
que cuentan con la confianza suficiente para tomar 
una decisión, y si se equivocan, de asumir la responsa-
bilidad con la valentía suficiente para rectificar.

Finalmente, buscan la mejora continua y tiene la 
capacidad de convertir a los individuos de su equipo 
en mejores profesionales, porque han desarrollado 
nuevas competencias gracias a la influencia de su lide-
razgo, convirtiéndose, a su vez, en líderes.

4. Los procesos
Actuaciones relevantes de los procedimientos impli-
citos en la participación son:

a.	 Sensibilización. El proyecto, sea el que sea, ha de 
responder a una necesidad sentida por la comuni-
dad educativa. Por eso, el primer paso es hacerla 
visible. La fase de sensibilización trata de hacerla 
emerger y para ello se necesitan estrategias parti-
cipativas, dirigidas a poner sobre la mesa las nece-
sidades, insatisfacciones, así como las expectativas 
y deseos tanto de las familias como del alumnado 
y del profesorado

b.	 El punto de arranque puede ser un diagnóstico 
del centro, planteando cuestiones fundamentales 
sobre sus finalidades y el logro de las mismas a 
través de su funcionamiento cotidiano, lo que se 
hace habitualmente. Puede ser un ámbito concre-
to, bien acotado, y hacerse sin grandes palabras, 
sencillo y preciso, de modo que esté al alcance de 
cualquier padre o madre del centro.

c.	 Lo más importante es llegar a las causas reales de 
lo que pasa. Ahí es donde se ha de profundizar y 
se deben buscar con valentía. Solo abordando las 
causas, sin confundirlas con los síntomas, se pue-
de mejorar de verdad. De lo contrario, se pierde 
el tiempo y se genera una gran insatisfacción en 
quienes participan.

d.	 Una vez se han detectado las causas, se han de 
hacer propuestas y elegir las mejores para afron-
tarlas, ya que una vez que se elimina lo que genera 
las disfunciones, estas desparecen.

e.	 Convertir cada causa en uno o varios objetivos.

f.	 Diseñar y planificar las acciones a llevar a cabo, 
de modo global y por sectores qué corresponde 
hacer al centro, al profesorado, a las familias y al 
alumnado, además de concretar los indicadores de 
proceso y de logro

g.	 La puesta en práctica es un momento clave, y el se-
guimiento continuo: la valoración y evaluación de 
los indicadores de proceso en un primer momen-
to; de logro a medio plazo, una vez por trimestre, 
que permita tomar decisiones y hacer los ajusten 
oportunos, si fuera necesario cuanto antes.

h.	 Evaluación final al terminar los plazos temporales 
previstos. Es el momento de celebrar los logros; 
poner en valor los aprendizajes realizados cuando 
no todo se ha alcanzado y las lecciones aprendidas 
para lo sucesivo, que permitan mantener la moti-
vación para comenzar un nuevo ciclo de mejora 
colectiva y participativa.

i.	 	Las innovaciones, si lo son de verdad, vienen para 
quedarse, por eso, una vez cerrado un ciclo y con 
las lecciones aprendidas, es el momento de seguir 
profundizando y mejorando, con el fin de posibili-
tar los cambios culturales que son los realmente 
transformadores.

5. Acompañamiento y seguimiento
El seguimiento y acompañamiento externo puede ser 
de gran ayuda, en todas las fases del proyecto, siem-
pre respetando el liderazgo del centro en el mismo.

Un proyecto de investigación/acción dirigido por 
alguna universidad, asesoría del centro de profeso-
rado y la inspección educativa, podría añadir rigor 
académico y dar lugar a la creación de conocimiento 
contrastado que pueda extrapolarse a otros centros.

Finalmente, conviene tener presente:

—— La metodología ha de ser transparente y las he-
rramientas sencillas, huyendo de la burocracia y el 
papeleo, porque impide y quita frescura y esponta-
neidad a lo que se dice y hace. Si es muy formal, no 
deja lugar al error y a la libertad de cometerlo, ni a 
expresar lo que realmente se piensa por temor a 
los juicios ajenos; el proyecto no crecerá.

—— Se necesita crear un clima de complicidad y de 
aceptación se diga lo que se diga, sin juzgar, sin 
valorar. Posibilitar el sueño colectivo, positivo y 
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motivador, que propicie la mejora y el bienestar 
de toda la comunidad educativa.

—— Es conveniente, necesario más bien, la creación de 
un equipo impulsor del proyecto compuesto por 
personas de los tres ámbitos –alguien del equipo 
directivo, profesorado, familias y alumnado– que 
coordinan a su vez a cada colectivo. Este equipo 
lo dinamiza y coordina, para lo cual dispone de un 
calendario de tareas y reuniones de coordinación.

—— La implicación y compromiso de la dirección, del 
equipo directivo es imprescindible y el éxito de-
pende de él en gran medida. Por una parte, de su 
apoyo y ánimo ante las dificultades que sin duda, 
surgirán y cuyo abordaje requiere liderazgo y un 
conocimiento profesional importante, lo que de-
mandaría, de no existir, una formación adecuada 
para toda la comunidad educativa. Por otra, la 
satisfacción de las necesidades de recursos ma-
teriales, tiempos, herramientas, locales, etc. que la 
dirección tendría que posibilitar.

El reto es importante, pero su necesidad, si queremos 
avanzar hacia nuevos escenarios educativos eficientes 
merece, con creces, el trabajo que conlleva.

6. A modo de conclusión
Avanzar en la cultura de la participación exige com-
partir marcos conceptuales y paradigmas sólidos so-
bre la potencialidad de la misma y su poder trans-
formador, tanto en la mejora del éxito del alumnado 
como en la mejora de los centros y de la educación.

Las conversaciones sosegadas, los espacios de 
encuentro y los debates en profundidad, más allá de 
los tópicos y lugares comunes, son fuentes de ideas 
y propuestas valiosas, y, sobre todo, generan un com-
promiso colectivo para dar pasos hacia una mejor 
educación, tanto formal como informal.

«A participar se aprende participando», por lo que 
desarrollar en el alumnado las competencias perso-
nales y sociales para hacerlo es coadyuvar a la crea-
ción de entornos y sociedades más democráticas, una 
de las grandes finalidades de la educación.
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